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			Si vis pacem, cole justitiam.




			“Si quieres la paz, cultiva la justicia”. Esta frase se esculpió en piedra durante la construcción del primer edificio de la Organización Internacional del Trabajo en Ginebra, inaugurado en 1926 (actual sede de la Organización Mundial del Comercio), así como en el inmueble actual, inaugurado en 1974.





			Introducción




			Tenemos una relación especial con el trabajo. Algunas personas hablan con pasión del trabajo de sus sueños, otras se encogen de hombros y dejan escapar un profundo suspiro. Tanto si las cosas van bien como si van a medias, el trabajo siempre es un tema importante de conversación. En gran medida, el trabajo condiciona nuestras vidas. Comparado con tiempos pasados, cambiamos de trabajo con mucha más frecuencia en el curso de nuestra carrera profesional, ya sea por voluntad propia o porque nos vemos obligados a buscar otra cosa. Para muchas personas, un cambio de trabajo es una experiencia muy positiva, pero, por desgracia, he vivido a menudo demasiado cerca la tragedia de quienes pierden de manera repentina su empleo sin una alternativa. Al fin y al cabo, todos esperamos encontrar un trabajo que nos apasione, con colegas amables y un ritmo de trabajo agradable. Un trabajo en el que nos sintamos respetados e invitados a dar lo mejor de nosotros mismos.

			Pero el asunto va mucho más allá de nuestra propia carrera. ¿Tenemos alguna noción sobre el trabajo más allá del nuestro? ¿Somos capaces de imaginar situaciones laborales en otros sectores en nuestro país o en países vecinos? Tal vez sepamos que existen grandes diferencias salariales entre, por ejemplo, los países de Europa occidental y los de Europa oriental o incluso los de otros continentes, pero ¿a qué retos se enfrentan las personas que trabajan al otro lado del mundo? ¿Qué pasos importantes se han dado en las últimas décadas para garantizar que más personas puedan trabajar en condiciones decentes y ganar un salario adecuado?

			Durante mucho tiempo, mi propio conocimiento no traspasaba las fronteras europeas, pero gracias a mi participación, en el último cuarto de siglo, en primer lugar, en la Confederación Mundial del Trabajo (CMT), y desde 2006, en la Confederación Sindical Internacional (CSI) y en la Organización Internacional del Trabajo (OIT), a veces conocida como Oficina Internacional del Tra­­bajo (BIT, por sus siglas en francés) pude ampliar horizontes. Todas estas experiencias me brindaron esa oportunidad y hoy me permiten mirar al futuro con una perspectiva más amplia y profunda. ¿Cómo será el trabajo? ¿Cómo haremos frente a una digitalización, robotización e inteligencia artificial cada vez más intensas? Déjenme guiarles por el fascinante mundo del trabajo.

			Ya en mi primera juventud me gustaba ayudar a que las personas trabajadoras fueran respetadas. Tenía esa meta. Me crie en un medio familiar impregnado de cristianismo social sin menoscabo por ello de otros puntos de vista sobre la sociedad. Era aún un muchacho y ya conocía a chicos de mi edad que se veían obligados a trabajar en fábricas a sus 14 años, mientras que yo podía seguir mis estudios. La sólida educación y formación que recibí en la Escuela Social de Heverlee (hoy UCLL, University College Leuven-Limburg) me fue como anillo al dedo.

			Conseguí alcanzar mi objetivo en el desempeño de distintas tareas. En primer lugar, participé a nivel local en la JOC (Juventud Obrera Cristiana) antes de incorporarme como responsable de la juventud en la ACV-CSC (Confederación de Sindicatos Cristianos de Bélgica), la confederación sindical más representativa de Bélgica. Dos años más tarde, llegué al Departamento de Empresa de la ACV para empaparme en materia de participación de las personas asalariadas y de calidad del trabajo. Después me convertí en secretario de la organización regional de Malinas y más tarde lo fui en Flandes. “Defender a ultranza a las personas a las que representamos, pero al mismo tiempo ser mediadores, facilitadores en la búsqueda de soluciones”. Este fue el mandato que me encomendaron las bases de la ACV-CSC cuando fui elegido presidente federal en 1999. Una misión que siempre he intentado cumplir lo mejor que he podido.

			Durante mis mandatos como secretario nacional y presidente federal, conocí además la dimensión internacional del trabajo sindical, del diálogo social y de la negociación colectiva. En virtud de acuerdos internacionales previos, el presidente de la ACV-CSC se convierte de manera automática en vicepresidente de la TUAC-OCDE (Comisión Sindical Consultiva ante la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos), tarea que me implicaba de forma directa en la vertiente laboral del G20. La función de presidente de la ACV-CSC me valió, asimismo, en el año 2000, el cargo de presidente y portavoz del Grupo trabajador de la OIT en la Comisión de Aplicación de Normas, a veces conocida tan solo como Comisión de Normas. Es a esta comisión a la que los países tienen que acudir, llegado el caso, para justificar cualquier aplicación inadecuada de las normas de la OIT (los convenios y las recomendaciones internacionales).

			La relación laboral, salvo el trabajo por cuenta propia, suele implicar a una parte empleadora y a una persona trabajadora por cuenta ajena. Por definición, la primera tiene más poder que la segunda. Para evitar abusos, se elaboran leyes laborales que garantizan una relación adecuada entre ambas partes. Estas leyes se desarrollan de manera habitual a nivel nacional, es decir, país por país. Europa participa del mismo modo, en cierta medida, como es bien sabido, pero a veces se pasa por alto que además existe una legislación laboral internacional. ¿De qué se trata? ¿Y qué importancia tiene? A primera vista, todo esto os puede sonar tedioso hasta que desvelemos el misterio.

			Al menos esa ha sido siempre mi experiencia cuando he explicado el funcionamiento de la OIT a varios miles de estudiantes y a otras personas interesadas tanto en mi país como en el extranjero. “Entonces, esto es para los europeos”, puede pensar el auditorio en la creencia de que Europa ya es demasiado grande y compleja. “¡No! Es para todo el mundo”. Es normal que poca gente entienda lo que esto significa. No obstante, los iniciados saben a qué me refiero cuando digo: “Si podemos negociar en Bélgica, podemos hacerlo a nivel mundial”. Aunque para mucha gente los días de gloria de las grandes instituciones sean cosa del pasado y se les antojen alejadas de la vida real, intentaré rebatir esta idea en nuestro libro.

			Hay un segundo malentendido igual de persistente. La OIT no es un sindicato ni una organización patronal, sino una agencia de las Naciones Unidas (ONU). Aún más, la OIT es, de hecho, la organización multilateral más antigua del mundo, creada en virtud del Tratado de Versalles en 1919. Por lo tanto, es más antigua que la propia ONU, que no se creó hasta 1945. Esta primera organización multilateral estaba destinada desde su origen a ser muy especial. No solo estaba formada por los gobiernos, sino también —una auténtica revolución para la época— por representantes patronales y sindicales que, juntos, elaboraban convenios y tratados internacionales sobre el trabajo y la protección social. En cuanto un país ratifica o valida estos convenios, se convierten en legislación vinculante en ese país. Ante el riesgo de que una normativa sin control pueda convertirse en papel mojado, se creó además un mecanismo en el que la Comisión de Normas desempeña un papel importante. En caso de que no se respeten de hecho los convenios, una delegación tripartita (con representantes gubernamentales, patronales y sindicales) puede llegar a visitar el país en cuestión. En el lenguaje de la OIT, esto se denomina misión tripartita de alto nivel.

			Los negociadores de Versalles querían evitar que se repitiera el malestar social de la época anterior a la Primera Guerra mundial, causado por la explotación de la clase obrera en la era industrial. La Revolución de Octubre en Rusia, en 1917, y el ascenso del comunismo les parecían sucesos inquietantes ante los que era esencial y urgente encontrar respuestas. Una de ellas fue la fundación de la OIT bajo el lema aún hoy vigente: “Una paz universal y duradera solo puede basarse en la justicia social”. Los negociadores de la época no solo tenían una agenda social, sino también económica. Las empresas de los países que apostaban por la justicia social no debían sufrir la competencia desleal de las empresas de países que no se tomaban la molestia de asegurar la protección de las personas trabajadoras. Así, una regulación internacional se tornó necesaria.

			Pero, a pesar del buen trabajo de los sindicatos, del diálogo social, de las ONG y la OIT, aún se dan en el mundo demasiadas situaciones laborales degradantes e inhumanas. Es lamentable que, a menudo, este fenómeno pase desapercibido o se conozca muy poco. Al mismo tiempo, las organizaciones supranacionales y multilaterales como la OIT y la ONU son con frecuencia subestimadas e incluso cada vez más atacadas. Me gustaría explicar por qué una organización como la OIT ha sido indispensable no solo en el pasado y en otras latitudes, sino que también lo es hoy, en el futuro y en todos los países del mundo. Además, creo que la OIT es la única organización internacional capaz de señalarnos el camino para organizar el trabajo venidero en armonía con la justicia social.

			Me es posible escribir este libro porque se me ofreció la oportunidad de penetrar en los arcanos del mundo del trabajo, tanto en Bélgica como en el resto del mundo a través de la OIT. Siempre me llamó la atención la relación entre, por una parte, el desarrollo y la aplicación de la normativa internacional, y el trabajo en el terreno (de los sindicatos y las ONG, y en condiciones óptimas, de igual forma, el de las patronales y los gobiernos) en los Estados miembro, y, por otra, el apoyo de la OIT en el ámbito local.

			En los últimos años, he sido testigo privilegiado de esta interacción. Además, el papel que he desempeñado me ha aportado una visión global y mucha información derivada de los estudios realizados por la OIT. En este libro intento unir las piezas de este puzle de experiencias y conocimientos. Les conduzco a la “rotonda de la OIT”, donde convergen los caminos de la negociación colectiva, del diálogo social, de la geopolítica y de la política internacional para tomar desde allí el camino correcto siempre que sea posible.

			Bajo la dirección de Willy Thys, secretario general de la CMT (Confederación Mundial del Trabajo), y de Guy Ryder, secretario general de la CIOSL (Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres), contribuí a la fundación y al establecimiento de la Confederación Sindical Internacional (CSI) en 2006, la mayor confederación sindical del mundo como contrapartida a la globalización. Fue la propia CSI la que propuso mi candidatura a la presidencia del Grupo trabajador de la OIT, justo antes de finalizar mi presidencia de la ACV-CSC. Cuando acepté, me convertí además en vicepresidente del Consejo de administración. Desempeñé este cargo de 2011 a 2017. En ese año fui elegido presidente del mismo consejo para el mandato 2017-2018. Este puesto implicaba, de manera automática, formar parte de la Comisión Mundial sobre el Futuro del Trabajo y reflexionar sobre ello. Nunca habría imaginado todas estas cosas al inicio de mi carrera profesional. En junio de 2021 finalizó mi mandato como miembro del Consejo de administración. Después de mi “carrera real”, sigo explorando mis intereses y mi pasión. Siempre he encontrado motivación en escuchar a la gente trabajadora hablar de su vida cotidiana, de sus problemas, y en el valor de quienes defienden a su prójimo.

			El centenario de la OIT, en 2019, nos brindó una oportunidad perfecta para debatir sobre el pasado, el presente y el futuro del trabajo en el mundo. Comencemos con un poco de historia: ¿cómo ha podido la OIT sobrevivir a períodos de guerra y paz, crecimiento y recesión, globalización e individualización, sin perder su importancia e influencia? Parte de la respuesta reside en la singular construcción de esta organización. Les guiaré a través de los diferentes fundamentos de la OIT y nos detendremos de manera explícita en una crisis de su pasado reciente: la controversia sobre el derecho de huelga.

			Tras la “diplomacia del trabajo”, dejaremos Ginebra y recorreremos el “universo del trabajo”. A partir de las experiencias adquiridas durante diversas misiones para la OIT y negociaciones en el seno de la organización, les hablaré de ciertos abusos que, por desgracia, aún no han sido erradicados y les adentraré, así, en la vida cotidiana de millones de personas trabajadoras en el mundo. Me refiero a las prácticas de la esclavitud moderna en Myanmar y Catar y de las medidas que existen para combatirlas. Conoceremos el trabajo infantil y la realidad de las trabajadoras domésticas, que no han sido reconocidas como verdaderas asalariadas hasta hace apenas unos años. El trágico incendio del edificio Rana Plaza en Bangladés nos llevará a la compleja cuestión de las cadenas de suministro. Las experiencias de Colombia, Guatemala y Venezuela nos enseñarán que el derecho de asociación y la libertad sindical no se aplican de forma homogénea en todas partes. Sin embargo, son requisitos cruciales para lograr un trabajo decente. A continuación, nos focalizaremos en la situación de la seguridad social en el mundo.

			Por último, abordaremos, en “El futuro del trabajo”, siete retos para el empleo que no debemos descuidar: la globalización y la desglobalización, la transición climática y ecológica, la desigualdad, la demografía y la migración, la automatización y la digitalización, las nuevas formas de trabajo y los nuevos modelos empresariales, los llamados new business models. Como miembro de la Comisión Mundial sobre el Futuro del Trabajo, tuve la oportunidad de participar en la reflexión y redacción de diez recomendaciones para un contrato social revitalizado y reforzado que ofrecen respuestas a las transiciones de nuestro tiempo.

			Pero en nuestros debates sobre el futuro, durante la celebración del centenario de la OIT en 2019, o durante la redacción del original de este libro en 2019, nadie podría haber imaginado que un virus, un coronavirus, la COVID-19, podría llevar a cabo un ataque mundial tan virulento contra nuestra salud y nuestro tejido social y económico. Y luego, en febrero de 2022, otro “terremoto” nos sorprendió tras la invasión rusa de Ucrania, con terribles consecuencias, en primer lugar, para la población afectada, pero igualmente para Europa y el mundo entero. Basta con mencionar el problema del abastecimiento y la política energética, de la inflación —que afecta, sobre todo, a la clase trabajadora, a sus familias y a las personas y poblaciones vulnerables—, de la situación geopolítica y de las relaciones internacionales que se han complicado aún más. Desde la Segunda Guerra Mundial, ninguna otra crisis ha sido de tal envergadura ni ha golpeado de manera tan cruenta como estas dos últimas. Durante su lectura, tengan en cuenta que la versión original de este libro fue escrita en 2019 y actualizada en 2023 por mí y editada y traducida por Alejandra Ortega Fuentes para esta edición en español. En todo caso, los retos descritos no han desaparecido, lo más probable es que se hayan agravado. Pero estoy convencido de que, aunque el camino sea largo y arduo, un trabajo decente y una buena vida son todavía posibles. Aunque aún queda trabajo por hacer.





			


PRIMERA PARTE

			La diplomacia del trabajo





			Capítulo 1

			Historia de un centenario




			Los fundamentos de la Organización Internacional del Trabajo

			A finales del siglo XVIII aparecen las máquinas de vapor y, con ellas, las fábricas y la posibilidad de producir en serie. Aunque las máquinas hacían la mayor parte del trabajo, la gente era aún necesaria para el suministro y la distribución, el mantenimiento y muchas tareas repetitivas. Como la mano de obra abundaba en todas partes, se pagaba mal. La explotación había alcanzado proporciones escandalosas. Incluso los menores trabajaban y, en muchas ocasiones, lo hacían en condiciones inhumanas y por una insignificante retribución.

			Poco a poco, se forjó cierto espíritu de revuelta. La gente quería defender sus derechos, pero, al principio, estaban muy mal organizados, asolados por la miseria y la impotencia. Carecían de todo: comida, ropa, vivienda, tiempo de descanso esencial, seguridad en el trabajo, acceso a la atención sanitaria, unos ingresos mínimos… Cualquier forma de revuelta era reprimida de forma brutal.

			Mientras que las organizaciones benéficas paternalistas intentaban aliviar la miseria más flagrante, la clase obrera del siglo XIX empezaba a organizarse mejor. Así nacerían los sindicatos, primero por oficio o empresa, luego por sectores y, solo mucho más tarde, bajo el paraguas de confederaciones. En política, el socialismo y el comunismo respondían a las vindicaciones del pueblo. El papa León XIII replicaba en 1891 con su encíclica Rerum Novarum, en la que afirmaba que el trabajo no era una mercancía, que las personas trabajadoras debían ser respetadas y que tenían derechos, incluido el derecho a organizarse.

			Con el comienzo del siglo se producen los primeros encuentros sindicales transfronterizos en el marco de los congresos internacionales de los partidos, sobre todo los socialistas, pero también los cristianos. Al principio, los patronos no estaban muy motivados para organizarse. Tenían el poder económico en sus manos y ello les acercaba más al poder político. Pero la amenaza del marxismo y las luchas obreras cambiaron esta dinámica a finales del siglo XIX y en varios países surgieron las primeras organizaciones patronales. A instancias de reformistas sociales y académicos, algunos políticos reformistas intentaron establecer contacto con estas organizaciones obreras y patronales. A principios del siglo XX se crearon las primeras organizaciones nacionales de derecho del trabajo. En 1900, se fundó en Basilea la Asociación Internacional para la Protección Legal de los Trabajadores (AIPLT o APLT), predecesora de la Organización Internacional del Trabajo.

			Durante la Primera Guerra Mundial, las mujeres sustituyeron en las fábricas de armamento a los hombres que habían ido al frente. Las condiciones de trabajo y las relaciones se deterioran de nuevo y, aunque son numerosas las protestas y las huelgas, la industria bélica tuvo que asegurar su producción a toda costa. En la búsqueda de soluciones, se produce un leve acercamiento entre gobiernos, organizaciones patronales y organizaciones sindicales. Este fue el origen del tripartismo. En un congreso celebrado en Leeds en 1916, la clase trabajadora francesa, representada por Léon Jouhaux (Confederación General del Trabajo, CGT), exigió que cualquier negociación de paz incluyera también “cláusulas económicas obreras”. El Gobierno británico llegó incluso a lanzar un primer intento de organización tripartita con el apoyo del TUC (Trade Union Congress) y de la patronal.

			Los negociadores de la Conferencia de Paz de París de 1918, sobre todo ante el temor del comunismo creciente, eran muy conscientes de que no se podía volver a la situación de explotación y agitación social anterior a la guerra. Por ello, invitaron a los representantes sindicales como muestra de agradecimiento por su compromiso y por las penurias soportadas durante la guerra. Aunque, por otra parte, querían evitar que los sindicatos organizaran su propia conferencia internacional de paz.

			LA CHISPA DE VERSALLES

			En la Conferencia de Paz de París se creó la Comisión de Legislación Laboral Internacional, con representantes de nueve países: Bélgica, Cuba, Francia, Italia, Japón, Polonia, el Reino Unido, los Estados Unidos y Checoslovaquia. Estaba presidida por el líder sindical estadounidense Samuel Gompers, mientras que el ya mencionado Léon Jouhaux ocupaba de igual forma un lugar destacado. Del lado británico, Edward Phelan y el ministro George Barnes desempeñaron un papel importante, ya que habían elaborado las primeras ideas. El ministro británico Arthur Balfour fue, en gran parte, autor de la versión final de los fundamentos de las políticas laborales. Bélgica estuvo representada por el ministro socialista Emile Vandervelde y el profesor universitario de Lieja Ernest Mahaim, ambos en el origen de numerosos compromisos. Esta comisión redactó el capítulo XIII del Tratado de Versalles, que es, en cierto modo, la Constitución de la Organización Internacional del Trabajo. Dos citas de este tratado son los pilares filosóficos de la OIT: “Una paz universal solo puede fundarse sobre la base de la justicia social” y “La no adopción por una nación cualquiera de un sistema de trabajo verdaderamente humano es un obstáculo para los esfuerzos de otras naciones que desean mejorar la suerte de los trabajadores en sus propios países”. Esto proporcionó a la organización internacional no solo una base social, sino también económica. Los países eran conscientes de que su economía y su comercio dependerían cada vez más unos de otros. Por ello, declararon que no querían competir sobre la base de unas malas condiciones de trabajo. Hoy en día, esto se llamaría un level playing field o jugar en igualdad de condiciones. La OIT comenzó su andadura con 44 Estados miembro.

			La organización tenía una estructura tripartita con representantes patronales y sindicales, además de los gobiernos. Tenía su sede en Ginebra, en la misma ciudad que la Sociedad de Naciones, organización intergubernamental que tenía por meta terminar con todas las guerras. Esta organización, de la que la OIT sería la primera agencia, había surgido, asimismo, del Tratado de Versalles y había sido promovida, sobre todo, por el presidente estadounidense Woodrow Wilson. La Sociedad de Naciones, predecesora de las Naciones Unidas, tuvo por desgracia una existencia precaria y no sobrevivió a la Segunda Guerra Mundial.

			La creación de la OIT se produjo, como es bien conocido, en un momento de tensión. Aún hoy, algunos piensan que la OIT es demasiado soft (laxa), mientras que otros consideran que la organización es demasiado estricta. Los primeros están más del lado de las organizaciones sindicales, los segundos más en los círculos gubernamentales y en las patronales. Los Estados Unidos, por ejemplo, considerarán excesivo que los tratados internacionales puedan interferir en la legislación estadounidense. El temor a que se socave la soberanía de un país es antiguo. No obstante, los Estados Unidos se adhieren por fin a la OIT en 1934. Por su parte, los franceses y sus sindicatos lamentarán que los convenios de la OIT no adopten la forma de leyes internacionales vinculantes y que deban ser ratificados de manera sucesiva por cada uno de los Estados miembro.

			Hace más de cien años era revolucionario pensar que se pudiera crear una organización con los principios filosóficos de base mencionados, con una estructura de base tripartita, con la tarea de desarrollar un tipo de legislación laboral y social internacional alineada con los nueve principios básicos que se señalan abajo. Casi todos ellos están aún hoy de actualidad. Comentaré el informe de la Comisión Mundial sobre el Futuro del Trabajo en la tercera parte de este libro. Durante los trabajos de la citada comisión, la creación de la OIT fue calificada como “el contrato social internacional más ambicioso de la historia”. Hoy en día, las naciones del mundo nunca lograrían, por desgracia, esa visión consensuada, ni en su composición mínima del G7 o el G20 ni en un marco más amplio como las Naciones Unidas. Pero estamos de suerte: ¡la OIT existe!

			Los nueve principios más importantes y urgentes 
en la creación de la OIT en 1919 (Tratado de Versalles)

			1. […] el trabajo no debe considerarse meramente como una mercancía o un artículo de comercio.

			2. El derecho de asociación por razones lícitas tanto para trabajadores como empleadores.

			3. El pago de un salario adecuado para el trabajador, que le permita mantener un estándar de vida razonable, entendido esto en el contexto de su época y país.

			4. La adopción de la jornada de ocho horas al día o cuarenta y ocho horas a la semana dirigida a donde esto no se haya aplicado todavía.

			5. La adopción de un descanso semanal de, al menos, veinticuatro horas, el cual debe incluir el domingo siempre que sea posible.

			6. La abolición del trabajo infantil y la imposición de condiciones similares en el trabajo de personas jóvenes, que permitan continuar con su educación para asegurar su adecuado desarrollo físico.

			7. Mujeres y hombres deben recibir igual remuneración por trabajos de igual valor.

			8. El estándar establecido por las leyes de cada país con el respeto a las condiciones de trabajo deben ser dictadas con la consideración de un tratamiento económico equitativo para todos los trabajadores que residan de forma legal en el mismo.

			9. Cada Estado debe aprovisionarse con un sistema de inspección donde deben participar mujeres, para asegurar el cumplimiento de las leyes y regulaciones para la protección de los trabajadores.

			El resultado de la fundación de la OIT es un sistema de derecho y concertación en tres niveles, que aún funciona en nuestros días. Ni que decir tiene que su desarrollo y éxito difieren de un país a otro y de una época a otra:

			
					A nivel internacional: las normas (convenios y recomendaciones) son negociadas y votadas por las tres partes.

					A nivel nacional: asesoramiento, consulta, diálogo social y negociación colectiva en el seno de los consejos nacionales de trabajo o consejos nacionales económicos y sociales, compuestos por representantes patronales y sindicales o consejos nacionales económicos y sociales tripartitos.

					Por sectores o empresas: comisiones paritarias, convenios colectivos de trabajo, comités de empresa, delegaciones sindicales, comités de prevención y protección en el trabajo, etc.

			

			Existe un marco. Aunque las elaboraciones pueden ser muy diferentes, el modelo es aún reconocible en todas partes. En América Latina, las instituciones existen, pero su funcionamiento depende en gran medida de los cambios en los regímenes políticos y del reconocimiento real o no de los sindicatos (y, en algunos casos, también de las organizaciones patronales). En tiempos en los que la negociación no está a la orden del día, la clase trabajadora y sus sindicatos no tienen más remedio que recurrir al modelo de confrontación. Este no es la opción en Norteamérica. En los Estados Unidos, la influencia de los sindicatos depende notablemente de quienes detentan el poder político. Los grandes patronos capitalistas son reacios y bloquean, de hecho, cualquier negociación e incluso el acceso de sindicatos. En África, las instituciones existen y hacen un buen trabajo. Su principal reto es desarrollar la protección social en una economía, en esencia, informal y en el margen que les dejan los políticos y las patronales. Varios países asiáticos intentan abrirse camino entre la política, el poder de las multinacionales y los empresarios locales de la economía informal. En China, no podemos hablar de libertad sindical. La organización sindical oficial tiene la misión de prevenir al máximo los problemas sociales, canalizar los posibles conflictos y resolverlos. La política salarial y la seguridad social se desarrollan en el estricto marco de las instrucciones de Pekín (Beijing). El llamado “modelo social europeo”, por su parte, varía en su contenido de un Estado miembro a otro y, en particular, la crisis financiera de 2009 lo hizo retroceder. Por fortuna, ahora tenemos una directriz con el Pilar Europeo de Derechos Sociales (2017). Desde entonces, el reto ha sido concretarlo mejor, y así sus veinte principios. Se han puesto en marcha expedientes legislativos, aún con la antigua Comisión Europea. Desde 2019 y la nueva comisión, se ha iniciado un plan de acción.

			Sean cuales sean las elaboraciones, el marco de la OIT basado en los convenios fundamentales es aún hoy la referencia indiscutible. (Véase, más adelante, el epígrafe “Sin convenios o recomendaciones, la OIT no tiene razón de ser”).

			UN COMIENZO FULGURANTE

			En los países democráticos, los primeros pasos hacia el modelo planificado de acción concertada se dieron tras la Gran Depresión de los años treinta. Así ocurrió en Francia, Suecia y Estados Unidos con el llamado New Deal. Otros dos países destacan por el desarrollo de sus relaciones laborales: Dinamarca y Bélgica. Sin embargo, el modelo social y económico belga solo se desarrolló, en parte, en el período de entreguerras. Su plena realización se completó tras el Pacto Social de 1944, como resultado de negociaciones secretas durante la ocupación alemana.

			La Sociedad de Naciones, fundada al tiempo que la OIT, se desintegró con bastante rapidez por diversas razones políticas y geopolíticas. Es sorprendente que esta organización no fuera engullida por ese torbellino y que lograra perdurar. Sobrevivió a esta primera crisis y es hoy la organización multilateral más antigua que existe. En 1945, las Naciones Unidas sustituyeron de facto a la Sociedad de Naciones.

			Mientras tanto, la OIT logró grandes progresos en sus primeros años. La primera Conferencia Internacional del Trabajo se celebró en Washington en octubre del año de su creación. Consiguió que se firmaran nada menos que seis convenios internacionales del trabajo acerca de temas decisivos, tanto entonces como ahora: sobre las horas de trabajo en la industria (Convenio C1), sobre el desempleo, las oficinas públicas de empleo y el sistema de seguro de desempleo (C2), sobre la protección de la maternidad (C3), sobre el trabajo nocturno de las mujeres (C4), sobre la edad mínima (C5) y sobre el trabajo nocturno de los menores (C6). Las líneas políticas marcadas por estos convenios tuvieron un gran impacto en el mundo laboral de la época.

			La organización se estableció en el verano de 1920 en el actual edificio principal del Comité Internacional de la Cruz Roja en Ginebra. Gracias, en parte, a la determinación del primer director general (DG), el francés Albert Thomas, que supo aprovechar el impulso temprano, en 1921 ya se había firmado el asombroso número de 16 convenios y 18 recomendaciones. Entre ellos, figuraban, por ejemplo, normativas muy detalladas para el sector marítimo en el que la mayor parte del trabajo se realiza fuera de los límites territoriales. La mayoría de estos primeros convenios han sido sustituidos después por versiones más actualizadas, a excepción del relativo a la duración máxima del trabajo y la prohibición general del trabajo forzoso. En el momento del estallido de la Segunda Guerra Mundial, había 67 convenios y 66 recomendaciones.

			Algunos gobiernos se quejaron del número de convenios, pero también de la cuantía del presupuesto de la organización y de los informes que criticaban la situación laboral en su país. Estas tensiones siguen presentes en nuestros días. Sin embargo, Albert Thomas consiguió que el Tribunal Internacional de Justicia otorgara a la OIT una competencia adicional: la de las condiciones laborales en la agricultura1.

			Aunque en un principio la organización solo se dirigía a las personas que desarrollaban trabajos manuales, poco a poco se re­­conocía, además, la diversidad en el trabajo. Por ejemplo, se prestó atención de igual manera a lo que se denominó trabajo intelectual. Así, en 1927, nada menos que Albert Einstein participó en persona en una reunión de expertos sobre el trabajo intelectual.

			Desde el comienzo, hubo quejas contra los Estados miembro que obstaculizaban o prohibían, sin más, la creación de organizaciones libres. Estas quejas se trataban en la Conferencia Internacional del Trabajo que tenía lugar cada año. El principio de libertad de organización formaba parte de la Constitución, pero tuvieron que pasar décadas antes de que hubiera un convenio sobre libertad sindical o sobre la libertad de asociación. Una de las razones era que las patronales vindicaban, por su parte, el derecho a no organizarse. Pero un convenio con un equilibrio entre el derecho a organizarse y el derecho a no organizarse no habría sido más que un cascarón vacío.

			Muy pronto, la Conferencia Internacional del Trabajo dejó de estar en condiciones de leer y juzgar el gran volumen de memorias sobre la aplicación de los convenios. Por ello, a partir de 1926 se encomendó este trabajo a un comité especial dentro de la conferencia, y se creó además un comité de expertos para prepararlo. La Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y Recomendaciones y la Comisión Tripartita de Aplicación de Convenios y Recomendaciones de la Conferencia Internacional del Trabajo (en resumen, la Comisión de Normas) son hasta el momento los pilares del sistema de control y supervisión de la OIT.

			Cuando Hitler toma el poder en Alemania, se apresura a desmantelar los sindicatos. En 1933, envía a la conferencia, como delegado del Grupo trabajador, al líder del Deutsche Arbeitsfront, el Frente Alemán del Trabajo, creado en ese mismo año por el partido nazi. Pero la conferencia no acepta esta maniobra y manda de vuelta a casa a la delegación alemana. Así, la Alemania nazi abandona la OIT. Alemania occidental no regresaría hasta 1951.

			LAS ORGANIZACIONES INTERNACIONALES PATRONALES 
Y SINDICALES

			Aunque algunos dirigentes sindicales con conexiones internacionales ya participaban en el Tratado de Versalles, la fundación de la OIT iba a dar un nuevo impulso a la internacionalización de las organizaciones patronales y sindicales. La Organización Internacional de Empleadores (OIE) nació en 1920 gracias a la colaboración entre los belgas y los franceses. Su fundador, Jules Carlier, era un empresario belga activo en la industria metalúrgica y minera valona. En Bélgica, fue presidente del Comité Central del Trabajo Industrial, predecesor de la actual Federación de Empresas de Bélgica (FEB). En la OIT, fue el primer presidente del Grupo empleador2. La OIE es una organización cuya existencia está vinculada de manera muy estrecha a la de la OIT.

			Por parte de los sindicatos, había varias tendencias: la Federación Sindical Internacional (FSI), que más tarde se escindiría en una Federación Sindical Mundial (FSM) comunista y en una Confederación Internacional de Sindicatos Libres (CISL) socialista. Dos belgas desempeñaron un papel destacado en esta última organización: en primer lugar, antes de la Segunda Guerra Mundial, el tercer presidente del Grupo trabajador, Corneel Mertens, sucesor del holandés Jan Oudegeest y del inglés Edward Poulton; y en segundo lugar, Jef Rens, director adjunto de la OIT después de la Segunda Guerra Mundial, a quien conocí más tarde en Bélgica como presidente del Consejo Nacional del Trabajo.

			Del lado cristiano, existía la Confederación Internacional de Sindicatos Cristianos (CISC), primero bajo la dirección holandesa y suiza (Serrarens y Scherrer) y, más tarde, bajo la del secretario general belga August Van Istendael. En 1968, la CISC se convirtió en la Confederación Mundial del Trabajo (CMT). Con el apoyo activo de varias organizaciones nacionales, la CISL y la CMT formaron la CSI o Confederación Sindical Internacional el 1 de noviembre de 2016. La creación de la CSI (en inglés, la ITUC, International Trade Union Confederation) es sin duda un hecho histórico importante. La organización es, de manera indiscutible, la portavoz de la clase trabajadora de todo el mundo. Aunque la OIT es una palanca importante para la consecución de sus objetivos, la CSI tiene un ámbito de actividad más amplio que la OIT.

			GRANDES PERSONALIDADES 

			Aunque la igualdad de género era y es un objetivo importante para la OIT, la primera Conferencia Internacional del Trabajo solo contó con 23 mujeres entre los 269 participantes. Con un agravante: todas estas señoras eran consejeras sin derecho a voto. La primera mujer con derecho a voto fue la inspectora de trabajo noruega Betzy Kjelsberg, en 1922. Pero la mujer más influyente fue, sin duda, Frances Perkins. Joven activista socialista, fue testigo del incendio de 1911 en la fábrica Triangle Shirtwaist de Nueva York, en el que murieron 123 asalariadas, en su mayoría mujeres jóvenes inmigrantes, tras las puertas cerradas a cal y canto con llave. La catástrofe impulsó la fundación de la International Ladies Garment Workers y la elaboración de una nueva legislación. Perkins ayudó a redactar el New Deal de Franklin D. Roosevelt y fue durante 12 años su Secretary of Labor (ministra de Trabajo).

			Al inicio de la Segunda Guerra Mundial, el director general estadounidense de la OIT, John G. Winant, decidió evacuar la organización a la Universidad McGill en Montreal. Los suizos temían que la presencia de la OIT en Ginebra socavara la neutralidad de su país. Así, 44 representantes de la dirección embarcaron en un buque en Lisboa para arribar a su nuevo destino.

			El sucesor de Winant, Edward Phelan, se dio cuenta de que tenía que mantener viva la organización. Para ello, dispuso una Conferencia Internacional del Trabajo de carácter extraordinario en Nueva York, en 1941, bajo el optimista lema: “La OIT y la reconstrucción económica y social”. La OIT contaba entonces con 46 Estados miembro. El trabajo forzoso en la Alemania nazi y en los territorios ocupados por ella fue criticado con dureza. Pero, además, se debatió sobre el período de posguerra. La última sesión de la conferencia tuvo lugar en la Casa Blanca. El presidente estadounidense Franklin D. Roosevelt reunió a los participantes de la conferencia en el despacho oval y pronunció un discurso histórico: “En aquella época, la Organización Internacional del Trabajo no era más que una loca quimera. ¿A quién se le ocurre pensar que los gobiernos puedan reunirse para elaborar las normas internacionales del trabajo? Aún más inaceptable era pensar que fuera conveniente implicar a los más directamente afectados, es decir, a los trabajadores y a los empleadores […]”3.

			Roosevelt no hizo esta declaración por conveniencia política. Con su New Deal, había hecho del trabajo una responsabilidad federal y sacado a la sociedad estadounidense del marasmo de la Gran Depresión. En 1941 fue anfitrión de la Conferencia Internacional del Trabajo. Y ese mismo año, Churchill y él acordaron, en la Carta del Atlántico, que las normas internacionales del trabajo seguirían vigentes después de la guerra4.

			Guerra Fría en Ginebra

			La Segunda Guerra Mundial no consiguió destruir la OIT. Por segunda vez en su historia, la organización consigue salvarse. El período de posguerra estuvo dominado por la Guerra Fría. El modelo occidental abrazaba la democracia y la economía social de mercado, lo que lo hacía, desde el punto de vista ideológico, más cercano a la OIT que la economía de planificación centralizada del bloque del Este. Como es natural, esto desencadenó tensiones sobre la aplicación de las normas, sobre todo en lo relativo a la libertad de asociación y a la libertad de negociación. Pero, antes de la Guerra Fría, se acordó la Declaración de Filadelfia.

			LA FUERZA DE FILADELFIA

			En un primer momento, la evacuación de la BIT/OIT y el apoyo de Roosevelt surtieron pronto su efecto. Un mes antes del desem­­barco de Normandía, se celebró en mayo de 1944, en Filadelfia, la Conferencia Internacional del Trabajo. La Declaración de Filadelfia reforzó la Constitución de la OIT para pasar a formar parte de ella más tarde. Ante el final de la guerra, se pensaba en la reconstrucción económica en la que los tres grupos iban a ser necesarios. Este aspecto tripartito salió fortalecido: hubo una mayor sinergia entre el empleo, la política social y los objetivos macroeconómicos. La Carta del Atlántico de Roosevelt y Churchill fue la fuente de inspiración. En 1944, la OIT aprobó además la Recomendación 71, en la que se instaba a los países a implicar a todos en las labores de reconstrucción y recuperación económicas y, de este modo, proporcionar a la clase trabajadora el pleno empleo.

			Al finalizar la guerra, se lanzaron varias iniciativas internacionales, todas bajo el lema de la paz y la reconstrucción. Tras el Acuerdo de Bretton Woods, se crearon el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM) (1944). Fue en 1945 cuando se crearon las Naciones Unidas y la OIT se convirtió en su primera agencia, pero con su propia Constitución y una composición tripartita especial. En 1947, los Estados Unidos lanzaron y pusieron en marcha el Plan Marshall en apoyo de los países que más habían sufrido durante la guerra, entre ellos Alemania. Un año más tarde, en París, en 1948, se inauguró la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE).

			En los diez años que siguieron al final de la Segunda Guerra Mundial, la OIT consiguió adoptar numerosos convenios, entre ellos los fundamentales sobre la libertad sindical y la protección del derecho de sindicación, el derecho de organización y de negociación colectiva, la igualdad de remuneración y la lucha contra la discriminación. Los convenios sobre la inspección de trabajo, la política de empleo y las consultas tripartitas se refieren a la forma en que los gobiernos nacionales deben ocuparse del trabajo. Asimismo, hubo convenios sobre protección salarial, seguridad social, trabajadores migrantes, administración laboral y agencias de empleo, etc. Todos ellos fueron convenios influyentes que, por ejemplo, inspirarían más tarde los tratados europeos y la legislación europea.

			TRABAJO FORZOSO Y DISCRIMINACIÓN

			La mayoría de los países que lograron librarse del yugo de la colonización se apresuraron a adherirse a la OIT. Algunos de ellos contaron con su ayuda para redactar sus códigos y leyes laborales.

			En 1930, un primer convenio sobre el trabajo forzoso (Convenio 29) se centró sobre todo en la esclavitud y sus derivaciones en las colonias. Pero, bajo la presión de las potencias coloniales de la época, el convenio original solo se refería a la limitación del trabajo forzoso, no a su abolición. Hasta 1957 no se adoptó un nuevo convenio (105), en parte como respuesta a lo ocurrido en los campos de trabajo alemanes y los gulags soviéticos. En 1958, la OIT adoptaba el Convenio 111 contra la discriminación, como reacción a la persecución y exterminio de los judíos y otros grupos de población por parte de la Alemania nazi.

			Mis primeros pasos en este extraño universo

			Di mis primeros pasos en la OIT en 1977. Solo llevaba cinco años en mis tareas en la ACV-CSC cuando me enviaron a una reunión de expertos sobre la participación de las personas trabajadoras. Había sobre todo mucho interés por los comités de empresa en Bélgica y por las amplias competencias de información que habíamos adquirido desde 1973. Había asistido ya a algunas reuniones europeas, pero este evento fue mi verdadero bautismo a escala mundial. No tenía mucha idea de cómo funcionaba la OIT: había una especie de sistema de nombramiento para designar a un presidente por cada grupo. Parecían ser, por sus cartas de presentación, casi unos superhéroes. Del mismo modo, había una convocatoria de contrapropuestas. Por último, se asignaban los mandatos y se aprobaba cada decisión a golpe de mazo. ¡Qué mundillo extraño! No llegaba a entender cómo funcionaba aquello. Rodeado de tantos superhéroes, mi ego andaba ya tocado cuando tuve que intervenir. Yo estaba muy familiarizado con el tema, pero un sindicalista inglés reaccionó de inmediato para señalar que toda esta participación de los trabajadores y las trabajadoras no servía de mucho. En su opinión, solo había una solución: la nacionalización de todas las empresas, seguida del nombramiento de delegados sindicales en la empresa (shop stewards). Tan simple como eso. Por su parte, el representante ruso explicó que ellos resolvían el problema de otra manera: en Rusia, el gobierno estaba compuesto por trabajadores y trabajadoras y del mismo modo en las empresas, estaban en el poder. Por tanto, no había necesidad de órganos de participación. Burkina Faso (entonces el Alto Volta) y Pakistán mencionaron su economía de supervivencia, en la que había poca participación. Así las cosas, me encontraba frente a lo que antes solo había conocido por mis estudios: la complejidad de un mundo que ya nunca me abandonaría.

			En 1983 recibí otra invitación para quince días. Se trataba esta vez de la formación de los representantes sindicales, otro de mis caballos de batalla. Un poco menos estresado que en la ocasión anterior, llegué a Ginebra. En una reunión preparatoria, la representante permanente de la Confederación Mundial del Trabajo (CMT), Béatrice Fauchère, me comentó que me iban a proponer para la presidencia del Grupo trabajador de esta asamblea. Alguien que no me conocía de nada me presentó y enumeró mis habilidades. ¿Se trataba de mí? Me parecía irreal. Por desgracia, no había otro candidato. Una vez más me sentí arrojado al agua sin saber nadar. Podía, sí, arreglármelas para la negociación dentro de mi propio grupo. Pero al terminar, tenía que presentar un informe al Consejo de Administración. El presidente del Grupo gubernamental era un ruso que estaba siempre rodeado por otras tres personas. Estos caballeros se desplazaban en dos limusinas rusas negras. A ojos del representante del gobierno ruso, había que educar a los trabajadores para que comprendieran el sistema. Nuestra argumentación sobre la necesidad de que la educación debiera tener efectos emancipadores que inviten al pensamiento crítico, le importaba más bien poco. Sin embargo, conseguimos llegar a un acuerdo sobre el texto final. Quienes hoy afirman que entonces todo era más sencillo que en nuestros días no siempre tienen razón.

			En julio de 1970, tras el nombramiento de un ruso como director general adjunto, los Estados Unidos redujeron su contribución financiera a la mitad. Y cuando la OLP (Organización para la Liberación de Palestina) fue admitida como observadora en la Conferencia Internacional del Trabajo en 1975, Israel y los Estados Unidos abandonaron la Conferencia de inmediato. Ese mismo año, los Estados Unidos renunciaron a su membresía, en parte porque no aceptaban que los países comunistas carecieran de organizaciones patronales y sindicatos en verdad independientes, organizaciones que no podían por tanto hacerse representar en Ginebra. Los estadounidenses regresaron en 1980, sobre todo para poder influir en la cuestión polaca entonces de rabiosa actualidad.

			DEL PREMIO NOBEL A LA CRISIS DEL PETRÓLEO

			Durante los años sesenta (los golden sixties), el crecimiento económico y el desarrollo del estado de bienestar social fueron a la par de maravilla en muchos países. Fue una época dorada, con la concesión del Premio Nobel de la Paz de 1969 a la OIT como guinda del pastel, una clara expresión de reconocimiento del papel que la entidad había desempeñado durante 50 años en la promoción de la paz a través de la justicia social.

			Pero, poco después, en 1973, la crisis del petróleo detuvo el motor del crecimiento. El desempleo coyuntural se transformaría en estructural y muchos países verían reducido su tren de vida. Además, el mundo descubrió poco a poco el lado oscuro de la globalización. La OIT reaccionó en 1977 con la conocida como MNEDeclaration, una declaración para las empresas multinacionales (actualizada por quinta vez en 2017). El texto pedía a las empresas multinacionales que respetaran los principios de los convenios de la OIT. Aunque es importante que la OIT pueda dirigirse a las empresas internacionales para pedirles un compromiso voluntario, no tiene el mandato de supervisar a las empresas como sí puede hacer con los Estados miembro.

			LECH WALESA ANUNCIA EL FIN DE LA GUERRA FRÍA

			En el verano de 1980 estalló una huelga en los astilleros de Gdańsk en Polonia. Bajo la presión de intelectuales críticos y de la Iglesia católica, el gobierno envía como delegado a la Conferencia Internacional del Trabajo de 1981 al líder sindical y huelguista Lech Wałęsa. Durante su discurso en la Sala de Asambleas del Palacio de las Naciones Unidas en Ginebra, no cabía ni un alfiler. Pero los dirigentes comunistas se apresuraron a poner fin a la experiencia polaca. Declaran el estado de sitio y Lech Wałęsa termina en prisión. 

			Una delegación de la OIT pudo visitarlo, pero se denegó el acceso a Polonia a una comisión de encuesta. Sin embargo, había pruebas suficientes para concluir que se violaba de forma evidente la libertad de asociación. Polonia anunció en 1984 que abandonaría la OIT, mientras que la Unión Soviética presionaba a otros países para que hicieran lo mismo. Pero no fue así. El director general de la OIT, Francis Blanchard, participó en las negociaciones que condujeron por fin a la democratización del país. La perestroika (política de reformas) de Gorbachov a finales de los años ochenta puso fin a más de tres décadas de Guerra Fría. La OIT había superado su tercera gran prueba.

			El trabajo en un mundo globalizado

			“Podía escuchar vuestras voces”

			Nelson Mandela




			El modelo de segregación sudafricano, conocido como apartheid, golpeó de lleno el corazón de la OIT. En 1963, la Conferencia Internacional del Trabajo niega la palabra a un empleador sudafricano. Como no existían procedimientos para excluir a un país, se pide a Sudáfrica, mediante una serie de resoluciones, que abandone la organización por voluntad propia. La presión internacional, sobre todo de la ONU, fue tan grande que el país se retiró. Y como ya no era miembro, de repente se tenían al alcance otros medios de acción. La conferencia adoptó un plan de acción y, a partir de 1980, un comité especial examinó la situación del país en cada conferencia anual. A esto siguieron sanciones económicas al país y se llevaron a cabo proyectos de cooperación técnica con los movimientos de liberación que representaban a la clase trabajadora sudafricana. A través de un programa de acción, un mecanismo de información, la presión de los tres grupos, el diálogo y la cooperación técnica, la OIT pudo impulsar un cambio. En 1988, Sudáfrica aceptó acoger una misión de mediación de la OIT. Nelson Mandela fue liberado en febrero de 1990. En junio de ese año, afirmaría ante la Conferencia Internacional del Trabajo: 

			Pese al espesor de los muros de la prisión, todos los recluidos en Robben Island y en otras cárceles, pudimos escuchar con toda claridad los llamamientos hechos aquí en favor de nuestra liberación. Ha sido una inspiración para nosotros […] Les damos las gracias por no flaquear en su lucha. Y queremos testimoniarles nuestra gratitud por su don de humanidad y por su compromiso con la justicia, pues ambos les impulsaron a rechazar la idea misma de que viviésemos prisioneros y de que nuestro pueblo pudiera seguir su cautiverio […] Estamos seguros que la OIT no nos abandonará.

			¿Sigue siendo útil la OIT tras la caída 
del Muro de Berlín5?

			Con la caída del Muro de Berlín en 1989, el conflicto entre una economía de mercado y una estatal tocó a su fin y dejó vía libre al mercado mundial. Los Estados totalitarios replicaron ciertos modelos de democracia y en África se produjeron, además, cambios en los Estados de partido único. Esto allanó el camino al pluralismo sindical, sobre todo en el África francófona. En la escena internacional, se negoció la creación de una poderosa organización capaz de gestionar el libre comercio internacional. ¿Tenía aún razón de ser la OIT?

			Algunas patronales y gobiernos no tardaron en afirmar que no. La organización había surgido en parte como respuesta al comunismo, ya en declive. Además, estaban convencidos de que el libre comercio crearía de forma automática el equilibrio necesario: de norte a sur, de este a oeste, todos se beneficiarían de la prosperidad general. Las normativas internacionales, con sus convenios y mecanismos de control parecían ya superfluas. Ni siquiera los países en desarrollo las querían porque temían que demasiada regulación pudiera obstaculizar la inversión en sus países. Por su parte, la clase trabajadora vio cernirse la tormenta sobre sus cabezas. Sus salarios entraban en competencia con los de los países de bajos salarios del sur y del este de Europa y los de­­partamentos de producción de sus empresas se deslocalizaban. Lo que muchos representantes políticos no vieron, cegados por la euforia, fue que los viejos demonios estaban lejos de ser vencidos. El trabajo infantil, el trabajo forzoso, la discriminación en el trabajo, la falta de libertad de asociación. Todo eso aún existía y, por tanto, una regulación internacional era más necesaria que nunca.

			Mucho antes de la caída del muro, las organizaciones sindicales internacionales ya habían propuesto que los acuerdos comerciales fueran acompañados de un componente social, es decir, de cláusulas relativas a los derechos fundamentales de los trabajadores y las trabajadoras definidos en los principales con­­venios de la OIT. En vísperas de la llamada Uruguay Round o Ciclo de Uruguay de la Organización Mundial del Comercio (OMC) (1986-1994), varios sindicatos y gobiernos argumentaron que el futuro no estaba en la OIT, sino en la OMC. El futuro sería una política comercial con cláusulas sociales. El entonces director general de la OIT, el belga Michel Hansenne, se sentía el valedor de una organización en liquidación.

			En 1994, con ocasión del 75º aniversario de la OIT, Hansenne llevó el debate sobre las cláusulas sociales a la Conferencia Internacional del Trabajo. Él consideraba dos vías: una autoevaluación en cada país, en el marco de un programa de acción común, o un nuevo convenio. Las reacciones fueron tumultuosas. Los países más industrializados y el Grupo trabajador se mostraron favorables a las propuestas de Hansenne. Las patronales estaban en contra, salvo la FEB, la Federación de Empresas Belgas, y la patronal francesa. Los principales contestatarios fueron los países miembro del sudeste asiático y, tras su estela, la mayor parte de los países africanos. Aunque con menos virulencia, América Latina y los países del África austral se mostraron del mismo modo escépticos. A estos países les preocupaba de manera especial que, a través de estas cláusulas sociales, el Norte intentara restringir el desarrollo industrial del Sur. Las discusiones no terminaron de aunar voluntades.

			En la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, celebrada en Copenhague en 1995, ganó terreno la idea de que ciertas normas laborales son sin duda alguna fundamentales y deben respetarse de manera universal, al margen del grado de desarrollo de un país. La transformación neoliberal del bloque del Este no iba tan bien como se esperaba y era hora de prestar atención al rumbo de la globalización. Las normas de la OIT demostraron en ese momento ser mucho más útiles como referencia de lo que se había imaginado unos años antes.

			Aunque esta combinación de normas comerciales y laborales era aún una cuestión delicada y objeto de debate en los años siguientes, el movimiento iniciado en Copenhague era imparable. En 1998, la OIT adoptó la declaración relativa a los principios y derechos fundamentales en el trabajo con la que se consiguió que la libertad de asociación (para sindicatos y patronales) y la negociación colectiva (C87 y C98), la erradicación del trabajo infantil (C138 y C182), la erradicación del trabajo forzoso (C29 y C105) y la lucha contra la discriminación (C100 y C111) fueran vinculantes para todos los países miembro, aunque no hubieran ratificado los convenios. Al mismo tiempo, la OIT lanzó una exitosa campaña para la ratificación universal de los ocho convenios fundamentales: más del 90% de estos han sido ratificados desde entonces y se ha conseguido duplicar el número de los ratificados en 1998. Sin embargo, hay que lamentar que los Estados Unidos aún no hayan ratificado seis convenios, China tres y la India dos. Ninguno de estos países ha ratificado nunca la libertad de asociación y la libertad de negociación.

			Tras la desintegración de la Sociedad de Naciones, la Segunda Guerra Mundial, la Guerra Fría y el colapso de la Unión Soviética, la OIT sobrevivió a un cuarto escollo. A principios de la década de 1990 se alzaron voces a favor de la abolición de las normas, por un lado y por otro, a favor de desplazar el tratamiento de las cuestiones laborales a la OMC. Por fortuna, no tuvieron eco. La clase trabajadora nunca habría tenido un puesto de pleno derecho en la OMC. Además, en la actualidad, esta organización parece más bien un tigre de papel, sobre todo a partir de la política aislacionista de los Estados Unidos.

			La OIT lograba controlar así cuatro grandes peligros, y el quinto sobrevendría en 2012 (véase el capítulo 3 sobre el desafío al derecho de huelga).

			EL TRABAJO DECENTE COMO HERRAMIENTA 
PARA ACABAR CON LA POBREZA

			La globalización comenzó a ser contestada cada vez más. Una manifestación de 40.000 “antimundialistas” en la cumbre de la OMC, celebrada en Seattle en 1999, provocó disturbios masivos. En la propia cumbre, se produjo un profundo desacuerdo entre los países industrializados y los países en desarrollo, de nuevo sobre la misma cuestión: las cláusulas sociales en los acuerdos comerciales. En el orden del día figuraba la propuesta de vincular los tratados de libre comercio a los derechos laborales fundamentales. Si un país no las respetaba, podía ser sancionado e incluso excluido del libre comercio. Los países en desarrollo estaban convencidos de que serían las principales víctimas. La cumbre fue un fracaso.

			Desde entonces, el movimiento antimundialista cambiaría su denominación por altermundialista, que organiza cada año, desde 2001, el World Social Forum (WSF) o Foro Social Mundial como contrapeso al World Economic Forum (WEF) o Foro Económico Mundial de Davos, en Suiza. El FSM está compuesto por las ONG y los sindicatos y ha adoptado el lema: “Otro mundo es posible”.

			En 2002, el director general de la OIT, Juan Somavía, creó la Comisión Mundial sobre la Dimensión Social de la Globalización. El informe de esta comisión culminó en una declaración sobre justicia social para una globalización equitativa en junio de 2008 que, a su vez, proporcionó el marco para la Agenda de Trabajo Decente con cuatro pilares: crear empleos y medios de vida sostenibles, garantizar los derechos en el trabajo, ampliar la protección social y promover el diálogo social, con el género y el medioambiente como objetivos transversales. Para poner en marcha acciones concretas sobre estos principios, se lanzaron programas de trabajo decente por país (PTDP) en varios países en desarrollo. Se trata de asociaciones firmadas por autoridades políticas, sindicatos y organizaciones patronales, con apoyo financiero de donantes como la Unión Europea y el Banco Mundial6.

			LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE 2015-2030

			Un punto de inflexión en la lucha contra la pobreza fue, sin duda, reunir varios objetivos e instrumentos en los Objetivos del Milenio. Este programa de la ONU, que abarca el período comprendido entre 2000 y 2015, ha dado resultados innegables. Al mismo tiempo, el resultado relativo hacía muy necesario continuar, invertir más en las personas.

			Sin embargo, en los Objetivos de Desarrollo del Milenio se produjo algo insólito. Los promotores ni siquiera habían mencionado el trabajo como posible herramienta contra la pobreza. Es muy probable que esto se debiera a la escasa participación de la OIT en las conversaciones preparatorias. La frustración fue enorme tanto para los sindicatos como para las patronales. Por ello, la OIT se apresuró a subrayar la importancia del “trabajo decente” en las primeras conversaciones sobre el seguimiento de la agenda 2015-2030.

			La responsabilidad de dirigir estas negociaciones en Nueva York recayó en la vicesecretaria general de las Naciones Unidas, Amina J. Mohammed. Para el recién nombrado director general, Guy Ryder, fue un gran reto incluir los temas de la OIT en la nueva agenda a 15 años. Contó con el apoyo del Grupo de Amigos y Amigas del Trabajo Decente para el Desarrollo Sostenible, liderado por Bélgica y Angola. Tuve la oportunidad de hacer una visita personal informal a Nueva York para tomar el pulso. Es ingente el trabajo que realizan tanto el cuerpo diplomático como el técnico en los bastidores de este tipo de negociaciones multilaterales. Las negociaciones, no solo sobre los objetivos, sino, además, sobre su aplicación en el terreno y sobre los indicadores para medir los avances, son muy intensas.

			En septiembre de 2015, en una cumbre histórica de la ONU, la Agenda 2023 para el Desarrollo Sostenible fue presentada al mundo. Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) se publi­­carían el 1 de enero de 2016. La OIT había logrado imponer el “trabajo decente” como uno de los diecisiete objetivos: el Objetivo 8 sobre trabajo decente y crecimiento económico que, de manera explícita, se refiere a “la promoción del crecimiento económico sostenido, compartido y sostenible, el empleo pleno productivo y el trabajo decente para todo el mundo”.

			La protección social se distribuye entre varios objetivos. En total, siete de ellos están relacionados, de algún modo, con el trabajo de la OIT, a la que se ha encomendado la responsabilidad de catorce indicadores. Por tanto, la OIT tiene un papel muy activo en la consecución de estos objetivos.
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